
 

 

 

Seguimiento de revistas, autores(as) y estilos 

 

Uno de los pilares en el avance de la investigación es su difusión. Los medios para lograrlo son muy diversos: publicaciones 
científicas, comunicaciones en congresos, mesas de discusión, coloquios, clases y conferencias. Todas ellas tienen sus propias 
normas de funcionamiento, acceso y participación. Actualmente, la publicación de un artículo científico es la vía que tiene 
más peso y valor curricular, e igualmente la que implica mayores retos que superar para lograr la publicación. 

 

Cuando se realiza una investigación de posgrado, frecuentemente se conjugan los esfuerzos de dos o más colegas: tesista, 
tutor(a), compañeros de posgrado, profesores(as). Lo anterior genera un texto de características y estilo particular, que la 
mayoría de las veces tiene que ser “traducido” (mínima o mayormente) para ser susceptible de publicación.  

 

La planeación de la publicación puede hacerse al final de la tesis, o de manera paralela a su escritura. El punto inicial se 
relaciona íntimamente con la construcción sólida del cuerpo bibliográfico que se ha mencionado en otros momentos, pues 
mientras vamos leyendo, no sólo tenemos al alcance contenidos, sino también estilos. Es decir, podemos evaluar, para cada 
revista, qué tipo de artículos está publicando, con qué orientación, qué autores recurrentes, etc. Si consideramos que tal 
revista es prioritaria para la publicación de nuestro trabajo, entonces tenemos que enfocar su escritura a lograr la mayor 
compatibilidad posible entre su estilo (incluyendo todo lo que ya mencionamos) y nuestro artículo. 

Lo mismo ocurrirá en el caso de autores(as), cuando el trabajo de alguien es particularmente importante para el nuestro, no 
podemos perder de vista, en qué revistas y con qué estilos ha estado publicando esa persona. Si tenemos la precaución de 
observarlo, aumentamos la probabilidad de que nuestro artículo también se publique en las revistas que hemos rastreado. 

Más allá de esta detección temprana, una vez que se tenga clara la revista en dónde se enviará el artículo, es indispensable 
consultar las normas de publicación o guía para autores(as). Dichas normas son muy específicas y el primer filtro para aceptar 
o rechazar un artículo. Por tanto se deben seguir todas y cada una de las indicaciones. 

Las revistas evalúan la relevancia de la propuesta, su pertinencia temporal, el rigor metodológico de la investigación, la 
seriedad de la institución, el estilo de redacción y, en general, la congruencia con su línea de trabajo. 

Debe tenerse en cuenta que publicar es una tarea que lleva bastante tiempo, no únicamente el de preparar el propio artículo, 
sino el de los procedimientos de recepción, revisión, aceptación y publicación. Todo ello puede llevar entre 6-12 meses. 

 

 

 


